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La mujer en el deporte

El día que sale a pescar 
ni come ni duerme

La simpática doña Antonia 
es un caso fuera de serie, por 
clase y por vocación.

— ¿Cómo ce aficionó a , este 
deporte? — empezamos pregun­
tando.

— Mi marido es paseador y, 
en el mes de diciembre de 1960,

asistí con él a la pomida de 
hermandad que todos los años 
celebra la peña. _

— ¿Qué Peña?
— “El Barbo”, de aquí de M a­

drid,
— ¿Es usted madrileña?
— Por la gracia de Dios.
— Bien, doña Antonia. Usted 

había ido a la comida de her­
mandad. ..

— Pues sí; y repartieron los 
trofeos conquistados durante 
la temporada. Entre los gana­
dores había alguna señora. 

Quedé fascinada por las copas 
que las dieron y sentí el deseo 
de conquistar yo también, por
i o menos, una.

— ¿Y cuántas ha conquista­
do?

— Pues en mi vitrina guardo 
una de plata, dieciocho de me­
tal y otra de cerámica de Ta- 
lavera de la Reina. Pero a ve­
ces recibimos otros obsequios.

— ¿Qué obsequios?
— Yo he ganado dos cañas 

de pescar, un gancho nique­
lado, muy bonito, para sacar 
lucios, y un gran pañuelo de 
seda...

— ¿Le gusta “ponerse guapa” 
para ir a pescar?

— Aunque soy la abuela, cuido 
mi apariencia física, pero pa­
ra w  a pescar sacrifico todo a 
la comodidad. Piense usted en 
las horas que me “tiro” caña 
en mano.

í¡or Florencia Srtfz
—•¿Cuántas?
— Pues desde que llegamos, 

que suele ser el amanecer, has­
ta la hora de regresar a Ma­
drid.

— ¿No come ese día?
— Ni como ni duermo la no­

che anterior.
— ¿Y eso, por qué?
— Por temor a no despertar 

a tiempo, entretengo la espera 
atando anzuelos, preparando 
cañas, morral...

— ¿Y  “lo“ del ayuno?
Doña Antonia se rie.
— Por no interrumpir 1a, pes­

ca al medio día no comemos 
nada, tanto mi marido como 
yo, hasta que a la tarde nos 
acomodamos en el autocar pa­
ra regresar a Madrid.

— ¿Ha sufrido algún chapu­
zón imprevisto?

— Afortunadamente, n o . So­
lamente una vez estuve a pun­
to de caer al pantano de Buen- 
día. Perdí los zapatos, pero no 
solté la caña y logré sacar la 
carpa que había picado.

— ¿La pieza más grande que 
capturó? •• ' ’■ 1‘:

— A  lo sumo de^ cuatro1 kilos. 
De ejemplares' de gràn peso 
no puedo presumir.

— ¿Y de triunfos?
— Todos los años, desde hace 

seis, he sido la primera dama 
clasificada de mi Peña. Real­
mente me presento a casi todos 
los concursos y siempre logro 
algún premio.

— ¿Los más importantes?
— El último, que recuerdo le 

alcancé en octubre de 1966 en 
el estanque del Retiro; quedé 
campeona de damas. Pero en 
algunas ocasiones también he 
ganado a los caballeros.

— Veamos...
— En 1965, en Concurso So­

cial celebrado en el pantano 
da Buendía. Me dieron una 
magnífica copa.

— ¿Es éste su trofeo más 
¡apreciado?

— No. En mayo de ese mis 
mo año conseguí el primer 
premio (damas) en el Cam 
peonato de España. También 
quedé campeona de Madrid. Y  
otro premio que me hizo mu­
cha ilusión el del “Día de la 
mujer del pescador” ; quedé 
primera clasificada y recibí 
una magnífica copa de manos 
del presidente de nuestra Fe­
deración don Jaime de Fcxá?

— ¿Sólo pesca en río?
— En río, en pantano y en el 

mar. Como tenemos t antísi- 
ma afición hemos sacado li­
cencia de pesca marítima y . así 
no desaprovechamos las vaca­
ciones, que solemos pasar en 
playa.

— ¿Su única distracción es 
este deporte?

— No. ¡Qué va! También me 
gusta mucho el fútbol, ir al 
teatro. La zarzuela me encan­
ta. Y, sobre todo, bailar con mi 
marido.

“La mujer del pescador” .
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El At. Calvo sotelo...
(Viens de la página 7). 

cuentra fuerte y con ganas. Por 
ello, espero vencer a la Sego- 
viana, aunque me conformaría 
con un resultado más corto.

— Hoy no tendrás queja del 
público.

— No, yo nunca me quejo, pe­
ro esta tarde quizá influido por 
la formidable calidad del fút­
bol desarrollado, nos han alen­
tado continuamente. Yo se lo 
agradezco en nombre de los 
chicos y espero que el domingo 
nos honren de nuevo con su 
presencia y apoyo.

Después de las manifestacio­
nes de Plá Mora, saludamos a 
Carmelo, “míster” visitante, 
que no ie duelen prendas a la 
hora de enjuiciar el partido.

— Mire usted — nos dice—  es 
una pena, pero hay que reco- 
nocer que el partido ha sido de 
claro color local. Estimo que el 
resultado pudo y debió ser más 
abultado y no me duele reco­
nocerlo. El Atlético es un equi­
po de jóvenes valores con una 
preparación física extraordina­
ria. Por el contrario, nosotros 
no podemos decir lo mismo, ya 
que los jugadores del Villacañas 
v.o entrenan apenas durante la 
semana.

— ¿Han perdido las esperan­
zas de mantenerse en Tercera?

— Creo que sí, Vamos derechos 
al descenso y no me lamento, 
puesto que el Villacañas no pue­
de pasar actualmente de la Pri­
mera Regional que es donde po­
demos defendernos. Es una pe­
na que vayamos haciendo el ri­
dículo por todas partes y Villa- 
cañas no se merece esto; por 
eso, nuestro puesto está en la 
Regional.

— ¿Qué le ha parecido el Atlé­
tico?

— Ya le he dicho que es un 
equipo muy majo. Sus jugado­
res son todos jóvenes y con as­
piraciones; su preparación fí­
sica es verdaderamente envi­
diable, cosa que demuestran a 
lo largo de los’ 90 minutos. Me 
han gustado mucho todos ellc-s, 
pero creo que Tomares tiene 
una fuerza terrible... así como 
Edil y Andrés, pero en realidad 
los once han jugado muy bien.

Damos las gracias a Carmelo 
por sus sinceras manifestacio­
nes y nos despedimos de él de­
seándole suerte para el futuro. 
El hombre nos lo agradece con 
un encogimiento de hombros 
como dándonos a entender que 
la cosa no tiene ya remedio.

REGLA Si 
( O f r e c id o  p o r  “ÁLCI“)  

EL BALON
El balón será esférico; su cu­

bierta ha de ser de cuero y en 
su confección nó se emplearán 
ningún m a t e r i a l  que pueda 
constituir un peligro para los 
j ugadores.

El balón tendrá una circun­
ferencia de 71 centímetros co­
mo máximo y de 68 centímetros 
como mínimo, y su peso, al co­
mienzo del partido, no será ma­
yor de 453 gramos, ni menor de 
396, y no puede ser cambiado 
durante el partido sin autori­
zación del árbitro.

COMENTARIOS

La cubierta de cuero es obli­
gatoria. Un balón no puede ser 
sustituido más que en caso de 
sufrir deformación en la mar­
cha del juego, perder su redon­
dez, sin que sea causa para re­
tirarlo el aumento de peso por 
causa de lluvia. El balón ha de 
pesar lo que dispone la ley, al 
comenzar, sin importar que en 
el transcurso del encuentro pa­
se del máximo. Si en el desa­
rrollo del juego, un balón es­
talla será sustituido por otro 
reanudándose el juego con ba­
lón a tierra en el sitio donde 
ocurrió el hecho. La pelota per­
tenece a la Federación Nacional 
o club donde se juega el parti­
do y a ellos habrá de ser en­
tregado al terminar el encuen­
tro. Es muy importante adver­
tir que en el acto previo de sor­
teo, el balón debe ser escogido 
por los c a p i t a n es de ambos 
equipos y el árbitro sólo debe 
intervenir caso de desavenencia 
o de que pretendieran jugar 
con un balón sin peso y dimen 
siones legales. En el transcur­
so del juego el balón no puede 
cambiarse sin el visto bueno del 
árbitro. También puede ocurrir 
que un atacante tire a puerta, 
consiga gol, con el balón des­
hinchado. ¿Es válido el tanto?

CONDUCTOR: Aproximadamente el quince por ciento di 

los accidentes de tráfico en carretera, se produ­

cen por no circular por la derecha.

De ninguna manera, puesto que 
el Reglamento previene que los 
goles han de ser obtenidos con 
balón que reúna determinadas 
condiciones de peso y forma, re­
quisitos que no se cumplen en 
el supuesto que examinamos, 
debiéndose reanudar el juego 
con balón neutral, dado en el 
sitio donde se inició el deshin- 
chamiento.

Pero si esta misma pérdida 
de aire tuvo lugar una vez que 
el balón traspuso en su tota­
lidad la llamada línea de meta, 
el tanto es legítimo, puesto que 
al entrar, lo hizo una pelota 
reglamentaria en peso, forma y 
dimensiones, sin que tenga im­
portancia lo que pudiera ocu­
rrir después de haberse logra­
do el gol. Véase la transcenden­
tal diferencia entre una y otra 
situación.

Diremos por último, que la 
Comisión de Arbitros para cor­
tar la acentuada y bochornosa 
costumbre de algunos árbitros 
de suspender el juego para que­
dar con el balón, lia dispuesto 
que la pelota es propiedad del 
club y por ello el juez de cam­
po deberá entregársela a su de­
legado oficial, pero janjás que­
darse con ella,-, corno oiqupría a 
veces hasta en disputa con ju­
gadores, hecho féo, antidepor­
tivo y auténtico desprestigio de 
su función.

El árbitro lia de ser ejemplar 
en todos sus actos, y como, pe­
se a todas las advertencias, si­
guen produciéndose estos la­
mentables hechos, la FIFA ha 
reiterado el cumplimiento de 
las normas establecidas. Y  el 
árbitro ha de cumplirlas.

Poco más o manos, así son en 
líneas generales, extractadas, 
las Reglas de juego. Sin cono­
cerlas resulta imposible gozar 
el fútbol y si la pasión honesta, 
es necesaria, cuando se entra 
ya en el terreno de la intole­
rancia ciega, el aficionado no 
ve entonces fútbol. Espectáculo 
maravilloso donde es preciso 
saber ganar y perder cuando el 
contrario fue mejor. Y  piensa 
que el árbitro haca en el terre­
no de juego, lo más difícil y se 
le pide el acierto continuo. Y  él 
es humano.

La próxima semana, conti­
nuaremos con la Regla III.
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